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A
sí como parte de los planteamientos 

relativos a la selección natural surgen 

palomas, buena parte de las ideas acerca de 

la variación entre especies y sobre su clasi-

describe como el gusto por el estudio de 

criaturas marinas bizarras: los cirripedios.

El interés que despertó en Darwin la va-

riación de estas criaturas, su distribución 

-

ron una importante repercusión en lo que 

-

sus mecanismos. La comprensión de estas 

variaciones fue una preocupación frecuen-

impasse y la len-

ta acumulación de evidencias que perduró 

por varias décadas, hasta que desembocó 

en la publicación de El origen de las es-

pecies. La perspectiva de Darwin sobre 

Se
rg

io
 I.

 S
al

az
ar

-V
al

le
jo

 y
 A

xa
ya

ca
tl 

M
ol

in
a-

Ra
m

ír
ez

3

ideas acerca de la variación entre las es-

pecies quedaron plasmadas en su mono-

grafía sobre los cirripedios. La obra consta 

de cuatro libros publicados entre los años 

de 1851 a 1855, los cuales son la contri-

¿Gansos, moluscos? ¡Cirripedios!
Los cirripedios (Cirripedia) son crustá-

ceos marinos que en su etapa adulta vi-

ven cementados o adheridos a un sustrato 

ballenas u otros animales), formando co-

lonias. Son hermafroditas que pueden 

realizar fertilización cruzada; es decir, los 

un nuevo cirripedio provienen de adultos 

diferentes. Su cuerpo está cubierto por 

un caparazón compuesto de varias pla-

parásitos internos han perdido su concha. 

-

-

mas que al ser agitadas mueven el agua 

adyacente y realizan la captura de peque-

Se dividen en pedunculados o perce-

-

jarse al sustrato, y en sésiles o balanos, 

cuando carecen del pedúnculo y parecen 

-

sivamente asociadas con esponjas, cora-

les blandos o pétreos y con otros animales 

como tortugas marinas, peces y ballenas. 

Curiosamente, por la semejanza del 

pedúnculo del percebe con el cuello del 

que los percebes eran precursores de los 

gansos, de ahí su nombre en inglés, goo-

se barnacles. Y hasta 1830 se pensaba 

que los cirripedios eran moluscos por te-

ner concha calcárea y porque los quitones, 

Darwin y los

Cirripedios

capítulo de El origen de las especies asegura que a pesar de que hay una gran variedad de estas aves, todas tienen un 

Charles Darwin, Katz editores, España.

Página anterior: Cirripedia, según Ernst Haeckel�s Kunstformen der Natur (1904). El cangrejo del centro muestra la parte externa del cirripedio rizocéfalo Sacculina.
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moluscos típicos de las playas rocosas, 

también tienen placas múltiples, aunque 

en ellos están alineadas en lugar de for-

mar una estructura circular. Sin embargo, 

con la observación cuidadosa de las lar-

vas se demostró que los cirripedios tienen 

apéndices articulados y fueron reconoci-

dos como crustáceos.

Los Cirripedia tienen importancia eco-

nómica por diversas razones. Por ejem-

o en cascos de embarcaciones, participan 

en su corrosión, además de que en éstas 

últimas hay más fricción al navegar y se 

incrementa el consumo de combustible. 

Otra razón es que varias especies se han 

transportado por el mercadeo o la acuicul-

tura, por lo que se consideran invasoras; 

y mejillones a los que se adhieran. Asimis-

mo, un grupo completo de cirripedios: los 

rizocéfalos, son parásitos de cangrejos, 

incluyendo jaibas y otras especies comer-

tener raíces en la cabeza (de ahí su nom-

de sus presas. Por otra parte, algunos ci-

rripedios de gran tamaño son muy apre-

ciados por los consumidores de mariscos, 

especialmente en Europa y Sudamérica.

-

pocos investigadores dedicados a ello, lo 

-

listas en Sistemática en el país. La canti-

dad de investigadores resulta aún menor 

si se toma en cuenta la rica biodiversidad 

nacional, situación que se repite en otros 

países con alta riqueza biológica y con 

poco desarrollo económico.

El balano y los otros 
cirripedios de Darwin
El interés por el estudio de los cirripedios 

surgió en Darwin al observar un caracol en 

el sur de Chile, durante la travesía del Bea-

gle. Notó que la concha tenía muchas per-

foraciones. Al romperla para averiguar qué 

-

nismo que parecía un balano; sin embar-

era parásito de la hembra y observó el de-

sarrollo temprano de algunos embriones. 

Supuso que al volver a Londres le bastaría 

pronto se percató de que los Cirripedia no 

habían sido estudiados a detalle. Pensó en 

-

bre ellos, lo cual fue posible gracias a que 

le permitieron llevar las colecciones del 

casa y a que compró un buen microscopio.

El estudio le tomó ocho años y aunque 

se podrían descontar dos por enfermedad, 

el resultado es impresionante. Los resul-

tados constaron de cuatro volúmenes, dos 

sobre percebes y dos sobre balanos, con-

siderando las especies fósiles por separa-

do de las vivientes. En suma, estudió 36 

géneros y estableció 7 nuevos; además, 

incluyó 191 especies, describió 83 nuevas 

y reconoció 56 variedades, con lo que sen-

tó las bases para el estudio del grupo.

Esta etapa de la vida de Darwin fue de-

tallada por Rebeca Stott en su libro Darwin 

and the Barnacle (Darwin y el balano), lo 

que inspiró a un grupo de coreógrafos, 

músicos, guionistas, dibujantes y acto-

res ingleses para realizar la obra Darwin�s 

Barnacle (El balano de Darwin). En ella, 

mediante una alegoría sobre esa difícil 

etapa de su vida en la cual trabajaba en 
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su estudio o su jardín, perdió a su pa-

dre y a una hija y pasaba largas tempo-

radas enfermo, se muestra cómo Darwin 

se convierte en el balano que cautivó su 

atención y lo impulsó a estudiar a los Ci-

rripedia.

La monografía fue apreciada en su 

-

dalla Real 1853� y todavía se considera 

una obra fundamental. Además de los im-

del descubrimiento de machos enanos, 

complementarios o parásitos �lo que me-

joró la comprensión de Darwin sobre la 

-

der el papel de la embriología comparada, 

de la variación, y  la regresión, y utilizó es-

-

ción de los cirripedios. Algunos especialistas 

consideran que realizar esta monografía 

permitió a Darwin mejorar su visión so-

bre la selección natural y tener elementos 

complementarios para la maduración de 

sus ideas sobre la evolución. Como haya 

sido, lo cierto es que el trabajo sobre los 

cirripedios le hubiera bastado para alcan-

zar la fama en su época y hasta nuestros 

días. En comparación con sus otros libros 

más famosos, la obra es poco conocida, 

pero eso no la hace menos relevante.

Por cierto, el cirripedio que encontró 

en la concha del caracol en el sur de Chi-

le era un balano perforador al que deno-

minó Cryptophialus minutus (copa oculta, 

diminuta).

Este artículo se publicó en 2009, en la revista Ecofron-

teras 37.
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Cryptophialus, el balano perforador que cautivó el interés de Darwin por los cirripedios, tomado de la monografía 
Darwin Online: http://darwin-online.org.uk).

Darwin transformado en balano, tomado del portal de 
la obra Darwin�s Barnacle (http://cmr.soc.plymouth.
ac.uk/Darwin�s%20Barnacle%20Perf.pdf).


